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Oid, compañeros ! 

Escuchad la voz de un amigo y 
hermano, de un trabajador como 
vosotros, que no os engañará con 
mentiras, con melífluas y cínicas 
palabras, como otros tantos embau- 
cadores en llevar á cabo innobles 
extorsiones ! 

No confundáis á un compañero, 
que os quiere, entre la inmensa 
turba servil de los parásitos socia- 
les, que os dice amaros mientras 
os quita el pan que ganáis con el 
sagrado sudor de vuestra frente ! 

o creáis en las pérfidas insinua- 
ciones de quien os agita delante, 
con la falsedad ruín del escamote- 
ador que quiere arrancaros dinero, 
la imagen del socialismo, de la a- 
narquía, como un espectro horroroso 
que lleva en pos de si el hurto, el 
saqueo y el asesinato! 

o creáis en las groseras, estúpi- 
das interpretaciones de estos, que 
aparentan ser vuestros extremados 
defensores y amigos de la libertad: 
son farsantes, á quienes arrancare-. 
mos la careta! 

No abriguéis la esperanza de ai-" 
canzar el más leve y duradero bie- 
nestar, mientras haya sobre el haz 
de la tierra quien tenga el derecho 
de mandaros siempre, y vosotros el 
deber de siempre obedecer! 


No, compañeros, no lo creáis. 
Amo y esclavo son dos palabras 
ue se expelen en el sentido de la 

felicidad común. Amo es el rico, el 
privilegiado por la herencia, y su 
esclavo, el pobre desheredado; que, 
cuando no es de la persona, lo es 
siempre de las instituciones, del 
sistema, de la sociedad.”* 

Queréis conocer vuestra, su his- 
toria? Oidla. 

Os hablo de tiempos muy remo- 
tos. Millares de siglos se han abis- 
mado en el seno de la eternidad. 
El hombre gozaba entonces de más 
amplia libertad, y su lucha por la 
existencia, no había revestido aún 
el-carácter odioso de una lucha fra- 
tricida, de individuo contra indivi. 
duo, de hermano contra hermano. 
Su vida sencilla y modesta se es- 
curría dulcemente como uno de 
aquellos mansos arroyuelos natura- 
les que corren libres á la sombra 
de vírgenes florestas, entre flores y 
verduras; sin que en su alma se 
despertara otra pasión, afuera del 
amor. 

Lo mio y lo tuyo no existían, ni 
las leyes, por consiguiente, ni la 
autoridad, ni las religiones, ni la 
justicia, que los sostiene y ampara. 
El hombre no trabajaba entonces, 
porque siendo sus necesidades mo- 

estas y sus gustos en un estado 
embrionario, bastaba para satisfa- 
cerlos lo poco que le proporcionaba 
la naturaleza. Pero sus gustos vi- 
nieron refinándose, y como conse- 
cuencia lógica, crecieron sus nece- 
sidades. Entonces el hombre buscó 
de satisfacerlas por medio de su 
actividad. La naturaleza por si sola 


no podía proporcionarle sino la 
materia prima, pero la necesidad y 
el trabajo despiertan, aguzan y des- 
arrollan las facultades mentales. 
Aquí empezó para el hombre ese 
admirable período de labor inteli- 
gente y constante, que debía lle- 
varle en su lucha contra la natura 
leza á dominarla casi por completo. 
Cual hermoso porvenir para el hom- 
bre! Libre, tranquilo; gozando ple- 
namente de los productos que su 
trabajo le proporcionaba, sin la más 
leve sombra de recelo para con. sus 
herianos; sus esfuerzos, su activi- 
dad, su inteligencia, su vida ne te- 
nían otro fin que alcanzar para él 
Í para sus hermanos, el mayor 
ienestar posible. 

Y todos los hombres trabajaban 
contentos, dichosos; porqué no se 
conocían la * inactividad, la - pereza; 
porqué aún no había salido de las 
entrañas de la Madre-Tierra, la-mals 
dita figura del parásito social, que 
se alimenta de todas las miserias, 
de todas las vergiíenzas, de todas 


-las desesperaciones humanas! Pero 


un dia, un día funesto, hecha de 
todas las pasiones más innobles y 
ruines, de todos los delitos, que 
debía después con leyes condenar 
en los Per desangraba, aquella apa- 
reció. Adios, entonces, libertad, 
tranquilidad y dicha! Adios amor 
entre los hombres! El más fuerte, 
con la violencia ó el engaño, hizo 
del débil un esclavo. La tierra, do 
minio de todos, pasó en propiedad 
de unos pocos, (que gozaron desde 
entonces de los frutos de ella y del 
trabajo de sus hermanos, dándose 
la mejor vida del mundo) y para 
dar visu y color á la fechoría, saca- 
ron á relucir las leyes, los derechos, 
los deberes y la justicia, bajo la 
salvaguardia de janisarios asala- 
riados. 

El pobre se acostumbró á la es- 
clavitud, pues las tradiciones antes 
y las religiones después, concurrie- 
ron á fundar y á impulsar el latro- 
cinio de éste modo organizado, des- 
tilando insensiblemente en el espí- 
ritu de los pueblos la idea de obe- 
diencia, comc uno de los manda- 
mientos impuéstoles por dios. Dios, 
ser misterioso, invisible, era el ins- 
pirador,factor y director de ese inícuo 
estado de cosas. El mandaba expre- 
samente que hubiera sobre el haz 
de la tierra, amos y esclavos, ricos 
y pobres, holgazanes y trabajadores: 
aquellos dueños de todas las rique- 
zas que les brindaba la naturaleza 
y el trabajo de los esclavos; éstos 
despojados de todo y forzados á 
regur de sudor y de sangre la dura 
é ingrata gleba, para procurar goces 
á sus dueños, mientras ellos y sus 
hijos se morían de hambrel El 
hambre! He aquí el 
doloroso y fecundo, 
ración humana! 


Sin embargo, los fundadores de 
religiones no faltaban de lógica, Eb 
que para admitir la autoridad del 
hombre sobre el hombre, debíase 
forzosamente reconocer antes la au - 
toridad de un dios sobre el hombre, 
para poder llamarse sus represen- 


rimer factor, 
e la degene- 


tantes en la tierra y deslumbrar, em- 
belesar á los pueblos con ritos gro- 
tescos y criminosos. De aquí que 
la teogonía (origen de dios) la teo- 
cracia (gobierno de los sacerdotes) 
y la policracía (que abraza todas las 
demás formas de gobierno) sean 
mutuamente las unas complemento 
de la otra. Pero para evitar una 
posible vuelta al pasado, para: que 
el misterio quedara misterio hasta 
el fin del mundo y no se agotara 
nunca el filón, la verdad fué ente- 
rrada bajo la enorme mole de la 
ignorancia pública; de donde vino 
finalmente á sacarla la ciencia, des- 
pués de millares de siglos de inercia, 
con la anuencia ó connivencia de 
los gobiernos. 


He aquí vuestra y su historia, 
compañeros: de vosotros que nada 
tenéis y todo lo prodncia con vuestro 
trabajo, y de ellos que todo lo tie- 
nen' y nada producen; pues el ver- 
dadero trabajo no lo conocen ni le 
aman, aún lo juzgan deshonra y lo 
desprecian. 

Cierto q'entre vosotros, alguien 
logró sustraer á las rapaces garras 
del buitre, un misero campo, una 
casita modesta, un reducidísimo ca- 
pital. y os los tenéis bien ganado, 
compañeros! Nadie, que no sea in- 
fame, vendrá en tal caso á negaros 
el derecho de conservar lo que con 
sacrificios y privaciones os habéis 
sabido proporcionar! No, compañe- 
ros; los que os dicen que nosotros, 
los anárquicos, queremos quitaros 
lo que poséeis con tanta justicia 
para luego repartirlo, mienten, come 
paneros; mienten torpe y grosera- 
mente! 


Antes queremos para vosotros, para 
todos los labradores y para sus po- 
bres hijos, un pan seguro, una exis- 
tencia tranquila y apacible; libre 
como el elemento en que vivimos, 
sin que lo acechen de todas partes la 
codicia, la especulación vergonzosa, 
las leyes y los ejecutores de las 
mismas; ¡toda una una turba de 
aves de rapiña que viven de vuestra 
sangre y de vuestra carnel Quere- 
mos demostraros la falsedad de esos 
dogmas, que se llaman la propiedad, 
el derecho, el deber y la justicia; 
los que conjuran con los dogmas 
de la iglesia á perpetuar vuestra ser- 
vidumbre, á sembrar odios en vez 
del amor ¿ de la solidaridad que 
deberían de reinar entre los indivi- 
duos de la especie humana. 


Queremos probaros que esos Jibe- 
rales que combaten las doctrinas de 
la religión católica por el hecho de 
que se quiere sustraerlas á las in- 
vestigaciones de la verdad, sostie- 
nen ellos mismos otras no menos 
perjudiciales y más inícuas, sin ad- 
mitir sobre ellas discusión ninguna 
no sólo, sino llevando su feroz in- 
transigencia hasta el punto de nv 
respetar ni siquiera la libertad du 
pensamiento é instituyendo para eso, 
penas y martirios que indican pa- 
tentemente un retroceso hacia los 
tiempos más bárbaros de la santa 
inquisición! 

¡Combaten el dogma y lo sostie 


nen! Dicen: mentís, á los curas; y 
mienten ellos! Les gritan: hipócritas, 
bajad la máscara; y ellos no sola- 
lamente llevan la simulación hasta 
el punto de ser verdaderos Judas 
en esa lucha del proletariado contra 
el formidable sistema económico 
das nos aplasta, sino que se valen 

ela fuerza para aniquilarnos cuan» 
do pedimos pan y justicia! 

La iglesia ya no tiene á su dis- 
posición los tribunales de la inqui- 
sición ni fuerza alguna organizada 
de cuatreros y bandidos; es un ene- 
migo que ha perdido sus armas. 
Pero los gobiernos, las leyes y sus 
fautores; he ahí los verdaderos ene- 
migos del pobre. 


Decid al cura: no creo en la re- 
velación, en la resurreción de Cristo, 
en los mandamientos de vuestra 
iglesia; no creo en vuestro dios que 
siembra y ha sembrado gérmenes 
fatales de odios entre hermanos, en 
vez de mandarles el amor, y os con- 
testará: sois unos condenados al in- 
fierno, pues no admitis las verda- 
des de la iglesia en que todo buen 
cristiano debe creer ciegamente, sin 
discusión. 

Decid á un liberal: no creo en los 
mandamientos de tus leyes, en tu 
justicia, en los. derechos y deberes 
que establecen tus códigos, en la 
autoridad del hombre sobre el hom- 
bre, nacida de la autoridad de un 
dios sobre el hombre; no creo en 
la ridicula trinidad de libertad, igual- 
dad y frternidad con que has em- 
belesado hasta ahora á los pueblos, 
parodiando á los sacerdotes, y os 
contestará: V. es un ambicioso, un 
ignorante, un utopista, un soñador, 
un visionario. Esto cuando no os 
lleve derecho al domicilio coatto, á la 
cárcel, á los baños... no de mar, 
y á veces ul cadalso; pués no faltan 
nunca al lobo razones y medios 
paiA trinchar y comerse... el cor- 

erillo. 

¿Cual diferencia halláis entre el 

rimero y el segundo? Ninguna; es 

ecir, diferencia hay, pero no en 
favor del liberal seguramente. 

Es que ambos tienen miedo á 
qe penetre la verdad en los an- 

urriales donde han encerrado la 
libertad y el derecho, y que abrien- 
do la ciencia los ojos al oprimido, 
desbarate y eche abajo de una vez 
pres siempre ese colosal, formida- 

le y monstruoso edificio de men- 
tiras y de crímenes, que se llama 
la sociedad actual. Es que temen 
la vuelta de aquellos tiempos en que 
el hombre era tal por el sencillo 
hecho de existir, y no una cosa 
cualquiera, que se compra, se ven- 
de ó se mata segun plazca ó no al 
estado, ó al despota coronado, ó no 
coronado. Es que se consideran de 
esencia superior á nosotros; es que 
la necía vanidad y el grotesco orgullo 
de los aristócratas de los siglos pa- 
sados, reviven hoy bajo otra forma 
más ridícula y repuguante: la clase 
de los ricos! 


Y muda nombre porque muda lado 


diría el poeta. 
Ah, historia! Un sello de fuego 





enBla frente de ésta civilización bru- 
tal y feroz, hartada de todos los 
dolores. de todas las miserias, de 
todas las desesperaciones del pobre 
y de todos los crímenes de los ricos 
y poderosos! 
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SALVAJOMANÍA 
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Es-una realidad-abrumadora, do» 
orosa, que laxa al espíritu mejor 
templado y hace saltar la sangre 
del corazón más duro; pero es una 
verdad que latiguea reciamente en 
las páginas de la historia: Desde 
que la sociedad humana existe no 
hubo pensamiento que al querer 
modificarla en alguna de sus con- 
venciones no tuviera ante sí, dis- 

uesto á repelerle, el formidable ba- 
uarte de lo preestablecido. Ayer co- 
mo hoy tuvo que describir mil com- 
plicadas curvas, someterse á mil ca- 
ricaturescos disfraces, insinuarse con 
disimulo, librar sangrientas batallas 
y afirmarse sobre montones de ca- 
dáveres para perforar la coraza que 
en las instituciones y en el cerebro 
generan los privilegios, siempre eri- 

idos al amparo de la violencia y 
del fraude. 

El hombre no se inició en la vida 
socia) cabalgando sobre los hombros 
de Temis; no salvó todos los esca- 
lones de la evolución orgánica que 
precede á su aparición en los bos- 
ques, en las cavernas y al borde de 
los pantanos, conducidos por Miner- 
va. No: fué bárbaro por necesidad, 
é inconsciente por hallarse rozando 
apenas el comienzo de un ciclo evo- 
lutivo que en el inmenso laborato- 
rio macrocósmico no tiene término, 
Pero la necesidad de su indómita 
barbarie ante el choque ciego y es- 
truendoso de las fuerzas de lu na 
turaleza debió, lógicamente, empezar 
á declinar tan pronto como el hom- 
bre empezó, primero, á ponerse al 
abrigo de éstas, y, más tarde, mu- 
cho más tarde, no solo á sofrenar- 
las sino á prevenir sus consecuen: 
cias. á esquivar su furor hiriente, á 
descubrir sus leyes y á modificar 
su «“cción convirtiéndola en poten- 
cialidad utilizable. Al encontrarse, 
pues, el hombre en esta «edad de 
oro» que le costó innumerables mi- 
lenios de esclavitud y de bestialidad, 
su crueldad para con el semejante 
no tuvo razón de continuar exis- 
tiendo, y debió ser mirado con ho 
rror. Su inconsciencia dejó de ser 
natural, fruto de órganos rudimen- 
tarios, puesto que en aquellas lu- 
chas sostenidas contra los elemen- 
tos y contra las especies inferiores, 
en que se ejercitó durante miriadas 
de años, su cerebro había alcanza- 
do un desarrullo bastante notable 
y había almacenado un caudal de 
ideas bastante precisas para darle á 
entender que más ventajas sacaría 
de la paz que de la guerra con su 
igual. 

Desgraciadamente las cosas suce- 
dieron al revés. El salvajismo del 
hombre prehistórico adquirió -otros 
tintes y se comunicó á todas las 
civilizaciones que se fueron super- 
poniendo: vivió en Egipto y en Per- 
sia, en Grecia y en Macedonia, en 
Bizancio y en Roma; vivió en Budha 
y con la mitología griega, con Pla- 
tón y con Cristo, con Carlomagno 
y con Enrique IV, con Federico 
Barbarroja, con Luis IX y con Fer- 
nando de Castilla. Y hoy vive es- 
condido en la casaca de Guillermo II, 
en las pantuflas de León XIII, en 
los parlamentos, en todas las partes. 

Lo mismo se le encuentra en el 
centro de Africa que en el corazón 
de París. Adonde quiera que diri- 
jamos la vista vemos revivir el pri- 


LA VOZ DEL ESCLAVO 


mitivo hombre salvaje, la bestia del 

asado. Antes se mataban entre sí 
os bárbaros por algo que escaseaba 
y que era de imprescindible nece- 
sidad: se mataban por el alimento 
ó por la piel de oso con que res- 
guardaban sus carnes de la incle- 
mencia del tiempo. Los bárbaros 
modernos se matan por una copa 
del brevaje que les degenera diaria- 
mente; se matan por puntillos de 
un honor que desconocen, por mi- 
nucias de una dignidad que no tie- 
nen. La civilización actual es el 
barbarismo prehistórico vestido de 
día de fiesta, lleno de perifollos, 
con trazas de arlequín y la facha 
albayaldada. Nos encontramos con 
un burgués de prominente abdomen 
ó con cualquier personaje empena- 
chado y claro está, acostumbrados 
á ver bárburos por soquiers, se les 
toma por personas civilizadas y aún 
hay otros bárbaros menos astutos 
que se disputan el honor de obte- 
ner su amistad. 

El atavismo, digase lo que se quie- 
ra, es una realidad: existe en la es- 
pecie bajo la forma de salvajomanía 
congénita, de la especie pasa á la 
raza, de la raza á la familia y de 
ésta al individuo, donde por obra 
y gracia de las concomitancias so- 
ciales, étnicas y antropológicas se 
reproducen los fenómenos palinge- 
nésicos. Asi anda rodando la ley de 
herencia sin que hasta ahora haya 
sido prácticamente anulada por los 
inmensos adelantos de la ciencia. 

Auscultar el corazón de la actual 
humanidad que por antonomasia se 
llama civilizada, medir las vibracio- 
nes de su encéfalo, pesar la sustan- 
cia gris que tanto millares de ca- 
bezas contienen y examinar su nu- 
trición moral é intelectual es traba- 
jo penoso, sí, pero más que penoso 
por el cuidado y método que se re- 
quiere, es trabajo totalmente desi- 
lusionador. ¡No lo efectuéis, morta- 
les, si no os juzgáis capaces de 'reac- 
cionar ante las más horribles decep- 
ciones! Nosotros. llevados de una 
curiosidad que no sabemos si cele- 
brar ó lamentar, lo hemos efectu:do 
y desde entonces sufrimos las conse- 
cuencias de tan horrible desencanto. 
Corazones sin latidos ó con movi- 
mientos apenas perceptibles, encéfalo 
sin vibraciones, cabezas donde toila 
la sustancia gris se hallaba reduci- 
da á grosera materia cortical y res- 
tos excrementicios del pasado como 
pasto moral é intelectual de todo 
este fárrago de órganos: he ahí el 
resultado exacto de nuestras pacien- 
tesinvestigaciones. No busquéis otra 
cosa porque no la hallaréis. Cásca- 
ra. y cáscara profundamente agrie- 
tada de puro vieja, hallaréis en mi- 
llones y millones de cabezas tenidas 
como pozos de ciencia. Las civili- 
zaciones no dieron más hasta el 

resente. La corteza del bárbaro no 

dejó paso á la savia creadora del 
hombre civil. Hay que demolerlo, 
pues, como se demuele la cizaña, 
como se demuelen las madrigueras 
de las fieras, como se demuelen las 
construcciones anticuadas que no 
consultan la higiene, ni las necesi- 
dades de los moradores, ni la esté- 
tica. 


Mas para demoler tanta y tan 

ruesa corteza se necesita un.coraje 

toda prueba y una pujanza incon- 
trastable. El número de bárbaros es 
inmenso y en sus zarpas lleva toda 
la ferocidad del pasado, todo el sal- 
vajismo indómito del habitante de 
las selvas. Maestros en el desgarro, 
sus corvas y aguzadas uñas siempre 
están prontas para desentrañar á 
las vítimas con que lubrifican las 
fauces. Dirigid la vista á la patria 
del dollar y del gran bárbaro Mor- 
gan: allí veréis aún, á pesar de los 
quince años transcurridos, los es- 


pectros de cuatro hombres eminen 
temente civilizados, colgados de igual 


número de horcas. Se llaman Fis-. 


cher, Engel. Parsons, Spies. Y no 
son cinco las horcas, aunque si los 
espectros. porque el valeroso Lingg, 
que había dicho á los verdugos, con- 
vertidos en jueces: «Os aseguro que 
no me ahorcaréis», cumplió su pro- 
mesa pulverizándose la cabeza con 
un cigarro compuesto de dinamita 
y de fulminato de mercurio. 


El único, el horrendo delito de 
estos cinco hombres había consisti- 
do en ser civilizados y ccmo tales, 
en combatir ardorosamente á los 
bárbaros entronizados. Pero los bár- 
baros no buscan culpables, sino víc- 
timas; no entretienen su tenebrosa 
imaginación con hermosas «utopias», 
sino con fantasías lúgubres; no dis- 
traen su ocio sino con hechos san- 
grientos. 

¡La humanidad estaría irremisi- 
blemente perdida si al lado de su 
salvajismo originario no estuviera, 
para contrarrestarlo, su necesidad 
de progreso; y aún sería un hato de 
brutos corriendo desesperadamunte 
por la tierra, convertida en inmensa 
selva, si de su seno no hubieran sur- 
gido mártires como los de Chicago! 


Altair 





NUEVOS CHORROS DE SANGRE OBRERA 
VERTIDA EN CAMPANA 


Desconocidas las fatales conse- 
cuencias que con sus funciones tiene 
inevitablemente que crear la auto- 
ridad, creeríase imposible la ejecu- 
cución de los execrables hechos que 
este abominable mecanismo realiza 
con frecuencia espantosa. 

Por no hacer aquí su historia, nos 
concretaremos á hacer solamente 
una reseña del acto de salvajismo 
que acaba de acaecer en la ciudad 
de Campana; hélo aquí: 

Para secundar el movimiento no- 
ble iniciado por los estivadores de 
Buenos Aires, los obreros del mismo 
gremio en Zirate y Campana se de- 
clararon en huelga, por lo cual un 
grupo de veinte y cinco de esos 
compañeros se dirigieron en una 
lancha al vecino pueblo de Las Pal- 
mas, con el objeto de dar aviso á 
los estivadores de ese punto de la 
declaración de huelga y de los fines 
que se proponía. 

El sub-prefecto en conocimiento 
de esto, envió detrás de la citada 
lancha un vaporcito tripulado por un 
destacamento de marineros armados 
á remingtón, los cuales apresaron 
á la comisión de huelguistas, no sin 
antes haberles hecho pedazos la lan- 
cha en que. iban. 


El Centro de Zárate, en vista de 
tan infame atentado, creyó oportuno 
nombrar otra comisión que fuese á 
Campana, á donde habían sido lleva- 
das las víctimas de estos sedientos 
de sangre, á solicitar la libertad de 
esos compañeros; pero solo pudieron 
conseguir de esos villanos, que el 
sobrino del sub-prefecto, revólver en 
mano, les asaltara á balazos, hirien- 
do gravemente al compañero Urru- 
chúa. Oída que hubo la detonación 
del otro asesino, el capitan del puerto 
Boado, que ya se encontraría pre- 


1 





dispuesto y preparado para asesinar 
sin miramiento alguno, ordenó á 
un piquete de marineros armados 
que allí tenía, tres descargas más; 
(lah, cobarde, como debiste ensa- 
ñarte con un núcleo de obreros de- 
sarmados é indefensor!) éstas, por 
haberse distanciado los obreros, 
no sembraron, como lo hubiera de- 
seado el asesino, felizmente el suelo 
de cadáveres, causando sólo dos víc- 
timas más. 

Hé aquí, pués, como un hombre 
con poderes autoritarios, truécase 
en una fiera sedienta de sangre hu- 
mana. 
== 


A ML MERNANO EL CAMPS 
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(Continuación) 
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Podríamos hablar tal vez por ex- 
periencia, imaginarse que saben tan- 
to como el amo obedecerá disgusto 
y hasta ¿Quien sabe? tomar amor 
á una tierra cultivada por ellos y 
figurarse que les pertenece. 

Es cierto que si la felicidad de 
la humanidad consistiera en crear 
algunos millonarios que teoriza- 
ran en provecho de sus pasiones y 
caprichos los productos acumulados 
por los trabajadores» esclavos, esta 
explotación de la tierra por una 
chusma de bandidos sería el ideal 
anhelado. Los resultados de estas 
empresas son prodigiosos cuando 
lá especulación no arruina lo que 
ella misma crea. 

Tal cantidad de trigo obtenida 
044 el trabajo «le quinientos hom- 

res, puede nutrir cincuenta mil: 
á los gastos hechos pagando un sa- 
lario irrisorio corresponde una re» 
colección enorme qué se expide por 
cargamentos enteros de navíos, y se 
vende por diez veces el valor de 
producción. 

Es cierto que si la multitud de 
consumidores falta de trababajo y 
de salario llega á una pobreza ex- 
trema, no podrá comprar los pro- 
ductos, y condenada á morir de 
hambre, no enriquecerá á los espe- 
culadores. 

Pero estos no se ocupan del por- 
venir: ganar mucho primeramente, 
derrochar dinero á troche y moche 
y luego.... ¡que se arreglen! Los 
que han de venir que se espabilen: 

«Después de nostros el diluvio». 

Hé ahí, queridos amigos, el des- 
tino que os está reservado á voso- 
tros los que amáis la tierra regada 
con vuestro sudor, á la que os sen- 
tis atraídos por una fuerza cuyo se- 
creto os lo explica el desenvolvi- 
miento del embrión vegetal al rom- 
per la tierra misteriosamente con 
sus blanquísimos tallos. 


Os arrebatarán el campo y la co 
secha, os cogerán á vosotros mis- 
mos y os uncirán á cualquier má- 
quina humeante y estridente, y 
oidos por el carbón, tendreis 
que balancear vuestros brazos por 
una Parga diez ó doce mil veces 
por día, según los cálculos de vues- 
tro tirano. 

A eso llamarán agricultura. 

Y nada de aventuras ó hacer el 
amor cuando el corazón os haga 
sentir afectos hacia una mujer; no 
os volváis á mirar la joven que pa- 
sa: el capataz no consiente que se 
defraude trabajo al patrón. Si á este 
le conviene que os cedáis para crear 
progenitura, es que serás de su agra- 
do; serás bastante vil para que él 
autorice la perpetuación de una ra- 
za abyecta. El porvenir que os es- 
pera es el mismo que el del obrero 











y el niño de las fábricas. Jamás la 
esclavitud antigua pudo tan metó- 
dicamente amasar y formar la ma- 
teria humana hasta reducirla al es- 
tado de herramienta. ¿Que queda 
de humano en ese ser pálido, des- 
<arnado y escrufuloso que no res- 
diras nunca otra atmósfera que la 
de humo, grasas y polvo? ; 
Evitad esa muerte á cualquier 
a amigos mios. Conservad cui- 
dadosamente vuestras tierras los 
que tenéis alguna; es vuestra vida, 
la de vuestras mujeres y vuestros 
hijos á quien tanto amáis. Asociaos 
-con los compañeros cuyas tierras 
están amenazadas como las vuestras 
or el usurero, los grandes especu- 
adores agrícolas y los aficionados 
á las, grandes cacerías, cuya ten- 
«dencia es convertir en bosque todos 
los campos roturados; olvidad las 
pequeñas rivalidades entre vecinos 
y agrupaos en comunidades en las 
ue todos los intereses sean solida- 
cada puñado de tierra tenga 
efensores á todos los miem- 


arios 
como 
bros. 

Ciento, mil ó diez mil seréis bas- 
tantes fuertes para luchar con el 
señor terrateniente; sin embargo, 
no seréis bastante fuertes contra 
un ejército. Asociáos, pues, por 
comunidades, e qe la más débil 
disponga de la fuerza de todos. 
.Más aún; haced un llamamiento á 
los que no poseen nada, deshere- 
dados de las ciudades. á quienes 
tal vez os hayan enseñado á odiar y 
que debéis amar, porqué ellos os 
ayudarán á conservar vuestras tie- 
rras y á conquistar la que Os han 
quitado. Con ellos podréis atacar 
y destruir todas las murallas y 
<ercos que limitan las grandes pro- 
piedades de los grandes señores de 
a tierra; con ellos podréis fundar 
la gran comunidad de los hombres 
libres, en la que se trabajará en 
«concierto para vivificar el suelo em- 
bellecerlo y vivir felices sobre esta 
buena tierra que nos dá el pan. 

Y si no hacéis esto, todo está 
perdido. Pereceréis como esclavo y 
«mendigos. 

«¿Tenéis hambre?—decía reciente- 
mente un alcalde de¡Argel á una 


«comisión de humildes sin trabajo, 


—¡pues bien, coméos unos á otrosl» 
Eliseo Reclus . 


—AEDECEBDRTNSDO 
- Conferencias Públicas 





Hoy domingo 16, en la 


plaza España, á las tres 


p. m. disertarán los com- 


-pañeros Arturo Montesa- 


no y Oreste Ristori sobre 
los temas: Enalteci- 
miento de la vida 
y La Religione y la 
Questione Sociale, 
respectivamente. 

En el teatro Español á 
las 8 p. m. sobre: ¡Pro- 


letarios: á luchar! 
el primero, y sobre: So- 


cialismo libertario 
€e Socialismo auto- 


ritario, el segundo. 


LA VOZ DEL ESCLAVO 


LA HORA 


Huelgas en Francia, España, Italia, 
Bélgica etc. etc. Agitación en las 
campiñas italianas, movimentos in- 
surreccionales de los campesinos ru- 
sos, sangre por todas partes, tal es 
el estado de la situación en que se 
sdebaten las clases productoras vícti- 
mas hoy, como ayer, de las clases 
privilegiadas. 

La gran efervecencia que reina en 
en estos momentos en los centros 
obreros habrá quizás equivocado á 
muchos presurosos optimistas, y ha- 
brán pensado tambien que el momento 
habia llegado en que la sociedad 
actual, como las dos ciudades de 
la Biblia de sus sacerdotes, será 


destruida, víctima de sus proprias 
faltas, de su organización egoista y. 


de sus crímenes. 

Seguramente el día no será muy 
lejano, y es evidente que mucho se 
ha hecho y que igualmente mucho 
se ha adelantado; la fuerza incon- 
trarrestable de la organización del 
proleteri-do se ha hecho y se hace 
sentir en muchas partes, y los des- 
potas sienten temblar y crugir bajo 
sus piés, el pedestal en que se asi- 
entan sus tronos, sus instituciones, 
sus leyes y demás instrumentos de 
apresión y de muerte; y compren- 
diendo que como Damocles, tienen 
suspendida sobre cabeza una espada 
que cualquier día dará fin al estado 
de cosas existente, y han buscado 
de conjurar el peligro inmediato, y 
los que antaño, por cualquier motivo 
se buscaban chicanas, han, bajo el 
pretexto de sentimientos humanitarios 
que desconocen y que jamás han 
conocido, iniciado arreglos y trama- 
yas que augurarían por un tiempo 
la paz internaciunal, para poderse 
preservar contra la ola irresistible 
de la insurrección popular. 

Delante la previsión de nuestros 
enemigos y opresores, tenemos que 
aprovechar el ejemplo, redoblando 
los lazos de solidaridad existentes, 
creando otros nuevos; instruyendo 
bajo los ideales de amor, igualdad 
y justicia á las masas obreras y á 
las nuevas generaciones; mostrándo- 
les y enseñándoles sus derechos á la 
vida y al bienestar, inculcando en 
los cerebros y los corazones “la se- 
guridad de la próxima realización de 
la felicida dhumans, dando así al mis- 
mo tiempo á la juventud un alma 
consciente, fuerte y generosa que 
sepa aplicar por doquier los hermo- 
sos principios que forman nuestro 
ideal y que, llegado el momento de 
ser llamada al servicio de nuestros 
opresores, sepa distinguir entre sus 
sacrosantos deberes de hombre, hijo 


y hermano, el crimen de la servi-. 


dumbre ciega. 

Entonces, cuand) los ejércitos, prin- 
cipales sostenes de la sociedad cle- 
rical, aristócrata ó burguesa, com- 
puestas como por ironía de hijos del 
pueblo se nieguen á usar de sus ar- 
mas en contra de ese mismo pueblo, 
ó cuando imitando al gladiador y 
jele de esclavos insurrectos, Spartaco, 
antes de emprender una lid criminal 


y execrable exclamen uniéndose á 
las falanges emancipadoras: 
Las armas. compañeros, 
que nos han puesto en mano 
Tomémoslas contra Roma 
y contra los Romanos, 
entonces digo, habrá llegado la hora 
en que el obscuro y horripilante edi- 
ficio de la sociedad moderna con 
sus rodajes de leyes inquisitoriales é 
instituciones malévolas, resbalará co: 
mo sobre base de arcila, y caerá 
desplomado con fracaso al primer 
empujes de la ola popular, descu- 
briendo á la humanidad anhelante, 
en nuevo horizonte, una nueva au- 
rora precursora del día eterno de la 
libertad! 
Spartaco-Egalité. 


Arbitrariedad patronal 


Estamos convencidos que un 
capitalista, por mejores predispo- 
siciones que tenga, no pueda ob- 
servar para con sus obreros, pro- 
cedimientos equitativos y nobles, 
puesto que sus intereses sonto - 
talmente antagónicos á los de 
sus explotados. Si aquel se niega 
á atentar contra los de estos, 
atentará contra los propios, con 
lo cual haría recaer sobre si mis- 
mo las flagelaciones que, con el 
funcionamiento de ese monstruoso 
mecanismo-el capital-descarga so- 
bre el desheredado. Y es por lo 
tanto que nosotros vamos contra 
el capitalismo, no contra los ca- 
pitalistas. 

Más, no obstante, nos es im- 
posible prescindir, ante los inca- 
lificables abusos que, ultrapasan- 
do los límites de la malignidad 
que a causa de la monstruosa or- 
ganización de la actual sociedad, 
flota constantemente sobre las ca- 
bezas humanas, algunos de los 
expoliatores de la riqueza social, 
cometen con los modernos escla.- 
vos; nos es imposible, repetimos, 


prescindir de lanzar nuestro ana- | 


tema sobre las personas que estas 
arbitrariedades realizan. 

Para ello tenemos, muy á pe- 
sar nuestro, que estampar aquí el 
nombre del reprobable explota- 
dor, causante de estas líneas; se 
liama Carmen Datri. 

Este ignominioso miembro del 
cuerpo social - humano, después 
de haber suministrado á un obre- 
ro que en su casa trabajaba una 
comida confeccionada con carne 
en estado de putrefacción hasta 
al punto de contener gusanos, 
estafóle cinco pesos por cada uno 
de los meses que lo tuvo bajo 
su explotación! 

Como se ve la acción del ca. 
pitalista en cuestión, no puede 


E Ir CEE 


ser más miserablemente ruin. Y 
es de creer que los trrbajadores 
ante los actos puestos en práctica 
por estos secuaces del feudalismo, 
sacudirán el yugo del esceptismo 
á que están uncidos, y, de una 
buena vez, cohexionarán sus fuer- 
zas para hacer respetar su di- 
gnidad de hombres y reivindicar 
sus tan vilmente pisoteados de- 
rechos. 


DRA E A PES AS 
HEMOS RECIBIDO 


De Buenos Aires, el número 9 de 
la importante é instructiva revista 
quincenal del sistema curativo na- 
tural «La Renovación», de la cual 
es editor y propietario el profesor 
Eliseo Marconi. 

Su dirección es: Calle Rivadavia 
2041. 

—De Rosario de Santa Fé, el pri- 
mer número de un nuevo luchador 
por la emancipación de los moder- 
nos esclavos, cuyo titulo, por cierto 
hermosísimo, es «Solidaridad». Sus 
extensas y bien impresas planas 
vienen nutridas de selectos trabajos 
de propaganda. 

Para relaciones con el mismo, di- 
rigirse á Narciso Jardón, calle In- 
dependencia 1360. 

—De la misma localidad, el nú- 
mero 6 de «El Trabajo», periódico 
defensor de la clase obrera. 

Trae muy buen material, y reci- 
be su correspondencia en esta di- 
rección: José Cabrera, Boulevard 'Ar- 
gentino y General Mitre. 

—De París «L'Humanité Nouve= 
lle». Es una preciosísima revista de 
ciencias, letras y arte, que aparece 
mensualmente y consta de 128 pá- 
ginas. 

Aunque no sabemos leerla, por 
las personas eminentemente cientí- 
ficas que en ellas colaboran, pode- 
mos decir que es una verdadera jo- 
ya filosófica. 








MOVIMIENTO OBRERO 


—=a— 
CHIVILCOY 


Reunida en asamblea la Sociedad de 
Obreros Panaderos la semana que aca- 
ba de transcurrir, deliberó levantar el 
boycott que tenía aplicado al Café Pa- 
rís. 

Esta resolución tomóla en vista de 
que el gremio hállase aún sumamente 
desunido para curar los males que co- 
rroen el organismo del gremio men- 
cionado. 

Acordó también hacer los correspon- 
dientes preparativos para poder fe:te- 
jar dignamente el 8 de Diciembre pró- 
ximo, su tercer aniversario, con una 
manifestación pública, con el concurso 
de algunos delegados de la Federación 
Obrera Argentina. 

Aplaudimos la laboriosa actitud de 
esa sociedad, 

La Sociedad Obreros Albañiles y 
Anexos, en la reunión general que ul- 
timamente celebró, resolvió unánime- 
mente adherirse 4 la Federación de Al» 
bañiles. 

Nombró también una comisión qu 
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se encargará de buscar un local para 
su sociedad. 


9 DE JULIO 


Los obreros panaderos Donato Neri, 
Pascual Toranza, Rafael Capellán, Lá- 
zaro Muñoz y Juan Bechio, encontrán- 
dose trabsjando en la panadería «La 
Nacional», después de muchas pro- 
testas por la bazofia que se les sumi- 
nistraba para su alimentación, y ame- 
nazando por último con declararse en 
huelga si no se les proporcionaba me- 
jor comida, consiguieron en cambio de 
ella, un kilo de pan diario y 25 pesos 
mensuales. 

A los demás obreros tocaríales tam- 
bién desplegar actividades como las 
desplegadas por los compañeros arriba 
citados. 

BRAGADO 


“Obligados por el burgués Lombardi- 
ni, patrón de panadería, que se negó á 
pagar á uno de sus obreros lo que le 
debía por su salario, los obreros pana- 
deros de la localidad resolvieron de- 
clarar la huelga y el boycott á la casa 
de dicho explotador. 

En vista de esta determinación, el 
mencionado expoliador juzgó prudente 
abonar al obrero lo que había preten= 
dido estatarle. Por lo cual, no se llevó 
á lo práctica la resolución de esos la- 
boriosos compañeros. 

¡Ah, si los obreros cohexionáramos 
nuestras hoy diseminadas fuerzas, qué 
poquito embromarían los que nos chu- 
pan la sangrel 


BUENOS AIRES 


El reciente movimiento del gremio 
de estivadures, que es uno de los que 
con más inteligencia y solidaridad ha 
sido ¡levado á cabo, con su unión y 
firmeza, ha obligado á los burgueses á 
que aceptasen el feso máximo que la 
federación del mismo en las dos repú- 
blicas del Plata señalaron. 

No ha faltado resistencia por parte 
de los patrones, pues éstos miran antes 
unos cuantos centavos que la salud de 
los obreros. Pero, no obstante, el triun- 
de los estivadores ha sido un hecho. 





VARIAS 
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El 15 y 16 del corriente mes da- 
rán en Bragado, nuestros compañe- 
ros Oreste Ristori y Arturo Monte- 
sauo, dos conferencias públicas, 
iniciadas por los compañeros de esa 
localidad. 

Pr 

Nuestro querido colega «El Obre- 
ro», que debido al arbitrario encar- 
celamiento de muchos obreros pa- 
naderos no pudo aparecer á su de- 
bido tiempo, apareció nuevamente 
el 9 del corriente. 

Trae, á más de un buen rnaterial 
de propaganda, una justa y enérgica 
protesta levantada á las autoridades 
bonaerenses por sus abominables 
é injustos procederes para con los 
trabajadores. 

Notifica que la rifa popular por 
él iniciada, no pudo aún verificarse 
á causa de las mencionadas deten- 
ciones, y que en el próximo número 
se ocupará debidamente de ella. 


WA 


En la última asamblea celebrada 
por la Cooperativa de Obreros Ta- 
baqueros el día 26 del ppdo., la 
cual fué convocada para la reforma 
de sus Estatutos, acordó repartir 
sus utilidades en la forma siguiente: 

Art. 8—Después que la Coopora- 


tiva cuente con un fondo de re- 
serva para asegurar su marcha des- 
tinará: 

a) El 30 0/0 para la formación de 
escuelas libres; 

b) El 30 010 para cualquier gre 
mio que desee indipendizarse en la 
forma que nosotros lo hacemos y 
con idénticos fines; 

c) El 10 0,0 para las víctimas del 
capital; 

d) El 30 00 para la prensa o- 
brera. 

Como se ve las innovaciones ne- 
chas por estos compañeros en sus 
Estatutos, no pueden ser más salu- 
dables para la emancipación de los 
trabajadores. 

Por ello es de esperar que todos 
los obreros, en vez de otros Ciga- 
rrillos, fumarán los Germinal y Re- 
member que elabora dicha Coopera- 
tiva. 


RA 


La Sociedad Obreros Panaderos 
invita al gremio á la reunión ge: 
neral que celebrará el lúnes 17 del 
corriente, á 9 de la mañana, en su 
local, calle V. Lopez n. 17. 

Después de la reunión disertarán 
los oradores venidos de Buenos 
Aires. 

¡Que ningun panadero falte! 


Ye 


Editado por nuestro valiente co- 
lega La Rebelión de Montevideo, apa- 
recerá en esta semana, el folleto, 
«La Utopia». Tema interesantísimo 
y que ha sido desarrollado con sólida 
argumentación, brillante estilo y fina 
literatura, por nuestro compañero 
Edmundo F. Bianchi (Lucrecio Es- 
píndola). 

El folleto constará de 32 páginas 
nítidamente impresas, y su costo 
será de 5 centésimos, con cuyo pro: 
ducto se continuará publicando fo+ 
lletos de noveles autores. 

Los pedidos á La Rebelión, Orillas 
del Plata 281, Montevideo. 





Correspondencias 





Puerto de Bahía Blanca.—El vier- 
nes de la semana pasada dió la 
primera conferencia en la Casa del 
Pueblo de esta localidad el Dr. Ron- 
dani. Su discurso versó en general 
sobre los males que afligen á la 
clase trabajadora, recomendando 
como adecuado para aminorar su 
intensidad, la organización gremial 
y la federación, que, al progresar 

con la conciencia obrera, se con- 

viertan en colectividades cooperati 
vas de producción y consumo, elimin 
ando al capital intútil. 

Concluyó al cabo de una hora, 
obsquiándonos disimuladamonte con 
una pequeña catilinaria electoral, que 
fué recibida con marcadas mues- 
tras de indiferentismo, de lo cual 
nos felicitamos los compañeros cons- 
cientes. 

El domingo siguiente dió otra 
conferencia en el mismo local, bas- 
tante lleno de trabajadores. No se 
sabe por qué estaba esa mañana 
Rondani furioso contra los anarquis- 


tas y arremetió en su discurso 
contra nosotros y nuestra táctica. 
Nos metió el programa mínimo por 
los ojos y nos incitó 4 inscribirnos 
en los padrones electorales, cosa 
que no hará ningún obrero de ésta, 
pues el que más y el que menos 
está harto de esas farsas. 

Invitó al que no estuviera con- 
forme á que hiciera las objeciones 
oportunas. Algún compañero esta- 
ban dispuesto á realizar la contro- 
versia, pero un pequeño incidente 
que enardeció bastante los ánimos, 
lo impidió. 

Sin embargo, el conferenciante 
pudo recoger en la reunión muchas 
demostraciones que le darian á com- 
prender que aquí no cuela la polí- 
tica menuda. 


—La Sociedad de Estivadores en- 
grosa cada día con numerosos tra- 
bajadores que acuden á ella, alenta- 
dos por los éxitos aicanzados por 
la federación del gremio. 

Ga. 9. 


La Plata.—La conferencia orga- 
nizada en ésta por el Círculo de 
Estudios ¡So ciales para conmemo- 
rar el 11 de Noviembre, en la que 
tomó parte el compañero Montesa- 
no, estuvo sumamente concurrida. 
Hablaron los compañeros Marconi 
y J. B. Rua, el [primero sobre Dios 
y el Estado y el segundo sobre la 
fecha que se conmemoraba, con 
mucho exito. A continuación tomó 
la palabra el compañero Montesano, 
recordando las infamias de la tra- 
gedia de Chicago. El público suma- 
mente impresionado por la perora- 
ción de nuestro amigo, escuchán- 
dose muchos aplausos. 


—No hubo tal conferencia sobre 
socialismo y anarquismo organiza 
da por los socialistas, como bom- 
básticamente anunció La Prensa. Lo 
que hubo fué un discurso pronun- 
ciado por Torcelli sobre otro tema 
distinto á 24 personas contadas que, 
según cuentan, salieron muy esca- 
madas porel tiempo que perdieron. 





SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
á favor de LA VOZ DEL ESCLAVO 


Mee 


Chivilcoy -Eliseo Pittaluga 20, J. Pinar. 
di xo, Una guitarra 20, Cárlos Felice 50, 
A. Pienad 05, Jimenez 10, Felix Manaco 
10, Vendidos 50, Paulino Viartolo 20, Un 
anarquista 50, J. Bajjes ro, Vendido o5, 
A. Pienard 10, Pandino 06 Un otelero 05, 
Andrés 1.00, Carlos de la galera 10, José 
Layacano 20, Edemon Lejuenne 50, José 
Jorge 40, Un librero 10, Un partidario 
del mejoramiento obrero 20, Viva la revo” 
lución social 40, Francisco Cartiere 50, 
G. Victori Moiso 50, José Canale 50, Do- 
mingo Aldacorro 20, Ometto Pietro 20, 
José Pirio 50, Bautista Malvasore 15, F. 
Cárlos ama la anarquía 20, Anarquía 20, 
Juan B. Fassi 50. Total 8 26. 

De Chascomuús--Recolectado por el Cen- 
tro Emilio Zola-- Juan Quintana 15, Un 
fariseo 20, Un escriba 20, Un compañero 
10, Gianelli 10, Un zapatero 10, Domingo 
20. Total 1.05. Gasto dé franqueo 05. Que- 
da 1.00. 








De Lincoln--Joaquin Fernandez 50, Ja, 
cobo Otero 1.00, Guido Guissoni 3o, Au- 
gusto Púrrade 5o, José M. García 50, Jus- 
min del cabo 20, Ricardo Egui 50, Pru- 
dencio Flores 50, Juan Lugonea 50, Au- 
gusto Sierra 10, Enrique Calli 20, Alfonso 
Antonio 20, Ramón Ebesma 06, Un anar: 
quista 20, Viva el trabajo 10, Abajo el os- 
Ccurantismo y viva el anarquismo 25, Venga 
el divorcio 25, Uno de tantos 10, Manuel 
Mercado me gusta 20, Un dependiente de 
torroba para abolir los curas 10, Ipólito Fa- 
breau para triunfar diez años 10, Viva el 
amor libre 05, Joaquin Fernandez 50, José 
M. García 50, Ramón F, 20, Dulbesio 20, 
Boycott á la panadería del Leon del bur- 
gués Russo 10, Un milord 10, P. A. P. 
10, Manuel Gienero 10. Total 8.19. 

De French-Hipólito Velez 20, Miguel 
"Torrens 20, Salvador Martía 10. Total 50. 

De Bragado-D, M. Saluteau 1.00, A. 
Barbiend 1.00, El burgués chico 50, El 
burgu/s grande 50. Total $3.00. 

De Alberti--Un principiante 1.co, José 
Rivas 20, Venta 20, Venta uno más xo, 
Martín A. Marculeta 2.00, Ricardo Magen- 
die x.00, Máximo Leiva 1.00, Estevan Gon- 
zalez 50, M... el cura de Alberdi 20' 
M... el comisario Sanchez la perdición de 
le huelga 30, Leopoldo Briganti 20, Juan 
Calderón xo, Un cocinero 20, M. Bolier y 
Rodriguez 20, Eduardo Barba 50, Juan 
Vitale 50, Raimundo Sanchez 2.00. To- 
tal 10,20. 


De Mar del Plata--]. T. 05, Toretto 20, 
G. Basora 10, Saluto Eliseo 20, Sanma- 


beja 10. Total 65. Gasto de franqueo 10. 
Restan 55. 


RESUMEN 
Recibido para el presente número $ 31.70 


Salido por impresión de 800 ejem- 


plares del número presente 31.00 
Por franqueo y gasto de adminis. 5.98 
Déficit del anterior número 0.15 

Total 37.15 
Déficit actual 5.43 





BOYCOTT 


A los productos de la fábrica de 
tab:.cos «La Provedora» y «La Po- 
pular». Ningún obrero debe consu- 
mir marquillas de esas dos fábricas. 


EAS 


Se ha publicado: 
LA SOCIEDAD MORIBUNDA 
Y LA ANARQUIA 


de JUAN GRAVE, con prefacio de: 
Octavio Mirbeau. , 





Nueva traducción castellana de E 
teve y Altair. 





Un tomo de 308 páginas elegan- 
temente impreso. PRECIO 75 CEN-- 
TAVOS. 





Los pedidos 4 la Libreria Socio- 
lógica, Corrientes 2401, Buenos Aires. 


